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¡Pueblo, acuérdate de los traidores!
Los traidores no sólo son aquellos que, ab

dicando de su credo, y renegando de sus con
vicciones, inventaron para su uso y particular 
conveniencia, la famosa frase de la adjetividad de 
las formas, precisamente en el momento en que 
renegaban de los ideales democráticos, y se 
iban á cosechar los frutos del presupuesto, de 
la influencia y de los honores de la monarquía, 
que por su carácter es de índole permanente, y 
de naturaleza eterna y condición casi divina, que 
pugna abiertamente con la naturaleza de ¡a de
mocracia y con la soberanía del pueblo que tie
ne enfrente de aquel soberano que le tiraniza y 
hace imposibles el ejercicio de sus derechos y la 
práctica de las libertades, como condición inhe* 
rente á la soberanía.

Desposeído de estos atributos, ni puede ser 
libre ni puede ser soberano; luego la fortuna es 
esencial, podemos decir que sustantiva, toda 
vez que en la monarquía radica la soberanía 
en el trono, y en la República democrática el 
pueblo es el señor, es el amo, es el árbitro, es el 
dueño de sus destinos, sin más limitaciones que 
las que establece el derecho de uno en armonía 
con los derechos de los demás, y en la reciproci
dad de los deberes de todos.

Los que abandonaron el campo y se afilia
ron al bando contrario, esos son traidores, por
que han tratado de falsear el principio para trai
cionar la democracia, inventando la teoría de la 
adjetividad de las formas, embozándose en el 
supremo interés de la Patria, que no es más que 
la famosa hoja de parra con que tratan d!e cubrir 
la desnudez de su moral política.

La traición de los otros, de los que sembra
ron y recogieron todas las cosechas del abun- 
danie¡campo monárquico, aunque en distinta for
ma y por otros procedimientos, requieren hoy 
también» con la invocación á un patriotismo que 
ni sienten ni nunca tuvieron los cariños, los 
amores de ese pueblo á quien desprecian, al 
que tienen en menos, al que consideran como 
un niño, como un incapacitado, como un com'» 
puesto de hombres que no tienen la considera
ción de personas en derecho, y sólo los . estiman 
á manera de esclavos manumitidos que necesitan 
de tutor que administre sus bienes, y de capa
taz ó fraile que les dirija y eduque.

llano que todo lo alegra y embellece, hasta la 
misma tristeza, que, con luz, es menos triste.

Por esa inesperada circunstancia, el viaje, 
con ser agradable y poético en sumo grado, no 
lo habrá sido tanto como para que el señor mi
nistro lleve hacia Madrid uno de esos recuerdos 
imborrables.

El señor ingeniero de las obras de nuestro 
puerto habrá impuesto al señor Villanueva de 
las reformas ejecutadas y de las que están por 
ejecutar. Y lo habrá hecho bien, y con elocuen* 
cia, porque el señor Moliní sabe lo que trae ens 
tre manos, como probado lo tiene.

Pero.... los otros señores, las acompañantes 
del señor ministro, navieros, propietarios, labia- 
dores, representación genuina—como ahora se 
dice—de las fuerzas vivas de nuestro país, no le 
habrán contado nada.

Cuando el Sr. Villanueva haya dicho, al ver 
el hermoso cauce del Guadalquivir:—¡Este es un 
río de orol—ho le habrán contestado los navie
ros:—Sí, señor: un río de oro para nosotros. 
Nuestros barcos, abarrotados de mercancías, 
llegan al puerto, rindiendo miles de pesetas por 
singladura. Dentro de eilos, navegan unos infe
lices parias, quienes, para poder mantener sus 
familias, se ven precisados á comer peor, mucho 
peor, que los esclavos de América. Se pasan las 
noches sin dormir, y, cuando al día siguiente, se 
entra en puerto.... á trabajar. ¡No hay que perder 
un dial Nuestro balance anual no falla: tantos 
miles de pesetas al mes» y tantos á los doce me
ses. Antiguamente» la marinería era andaluza, 
pero ya sabe usted que los andaluces no son 
buenos burros de carga, y no se amoldan pasi
vamente á vivir en la miseria» y tuvimos que re
colectar pingajos sociales de esa carnaza que I 
dan los puertos de Galicia» en donde, el día que i 
comen pan de trigo, se arrodillan dau.dó gracias ! 
á Dios.... Para nosotros» no lo dude el. señor I 
Ministro» este río es un río de ore. I

tal y-como lo tienen explicado y estudiado, es 
una solemne paparrucha, que no es posible que 
llegue á realizarse, so pena de que los mismos 
sevillanos, con sus autoridades á la cabeza, lo 
destruyan.

Sentado esto como reliminar, y haciendo sa» 
ber al púfilico que ayer, cuando en los balcones 
del Ayuntamiento se descubrió el retrato del Rey 

sindico de la casa se desgañitaba diciendo 
¡vival nadie le contestó y se marchó avergonzado, 
monárquicamente hablando, sentado todo esto, 
vamos á comenzar á dar cuenta de la sucedido.

Comenzaremos por darle la enhorabuena á 
El dVoticiero Sevillano por la lámina zincográfica 
con que se descolgó ayer dándonos á

¡as claras que el nuevo reinado de Alfonso trece 
será una nueva era de desarrollo y prosperidad 
para la nación; porque el Tagarete y el Tamargui
llo se relacionan con el nuevo reinado y se com
penetran de tal modo, como la seda de Lyón y 
el vinagre de Villanueva. (Aplausos lernóles.)

Debo de dejar consignado que todos estos 
beneficios se lo debemos á, la virtud de la vir* 
tuosísima señera que regentea el trono. Si no fue
ra por ella, y por su virtud, ni el Tagarete ni el 
Tamarguillo se hubieran meneado de donde es
tán.

Así, pues, propongo que elevemos un men-

el plano en que se basan las obras 
fensa.

¡Qué pulciitudl ¡Qué perfilesi ¡Qué 
dad de detallesi

conocer 
de de-

copiosi-

saje al trono dándole gracias por los 
bienes que nos han caído encima.

El Sr. Villanueva

Señores: Dice el señor Alcalde
que está emocionado.... ¡Emoción, la

inmensos

de Sevilla

Allí se ven los arroyos Tagarete y 
guillo, arrastrando en sus respectivos cauces los

Tamar-

mía, que 
he tenido que meterme en la boca un pico do 
rosca para no llorarl...

Así deberían hablarle 
¡quiál

Quedaremos en eso: 
lo es para aquellos que 
arcas.

los navieros; pero.,..

en que el' río de oro 
tienen el oro en sus

gatos y perros muertos, y hasta se percibe el mal 
olor.

¡Qué manera de tirar la casa por la ventana, 
y qué modo de ganárselas á sus colegas El Libe
ral ejemplares) y La Lberia (2°,¡10'2 
ejempiaresi)

Quede, pues, consignado que D. Francisco 
Mencheta para algo ha venido á Sevilla,y su pre
sencia había de proporcionar á los sevillanos 
algún bien económico. ¿Quién, por cinco cén
timos, no lleva en la cartera el Tagarete y el Ta
marguillo?

lodos ellos son tus enemigos; todos ellos 
se han conjurado contra tí para exprimirte, ali
mentarse con tu sangre, nvtrirse y enriquecerse 
coa ei producto de tu trabajo, tratándote como 
esclavo, sin más derechos, que el de la vida, 
PPtque tu vida es preciosa para ellos.

La causa del régimen la encuentran hoy irre
misiblemente perdida, porque todo está desqui
ciado; los partidos monárquicos desacreditados 
y disueltos, y la sociedad actual en peligrosa li
quidación, porque los resortes morales se han 
hecho pedazos en fuerza de tanta demasía como 
se ha cometido, y como obligada consecuencia 
del botín repartido en que tu dignidad, tu honra 
y tu bolsa se han puesto á los pies del enemigo, 
al servicio del agiotista, y ha aumentado el capi
tal de lodos los monopolios en que los políticos 
sin conciencia han interesado su parte alí
cuota.

Maldice á todos y execra su nombre y su 
memoria, y en los momentos supremos en que 
proclames tu soberaoía y ejercites ese derecho 
sacratísimo de los pueblos oprimidos y de los 
pueblos expoliados, acuérdate de todos los trai
dores, y hazle la justicia cumplida que merece 
el tirano, el opresor y el usurpador de h^tcien- 
das, de bienes y de derechos.

No les purifiques; ciérrales el paso y condé
nales á silencio perpétuo, de modo que ni pue
dan hablar ni obrar para extinguir la raza y dar 
enseñanza á sus discípulos.

Los labradores, al señalarle al Sr. Villanue
va las encantadoras riberas del Guadalquivir, 
deberían también decirle:

—De esas extensas y verdosas llanuras sa
camos nosotros los hermosos brillantes que 
adornan el tocado de nuestras mujeres. Sembra
mos aquello que queremos ó podemos, y lo 
demás lo dejamos sin sembrar para que la 'tie» 
ira descanse; porque la tierra no es como el 
hombre: éste tiene que trabajar diariamente; la 
tierra necesita un año de barbecho..,. Yo no sé 
á piloto fijo hasta dónde llega mi propiedad, por
que jamás la he visitado; pero.... todo eso debe 
de ser mío.

Nada de esto oirá el señor Ministro.
No oirá más que....
—¡Esto es un río de orol

J. Rodríguez JLa Orden.

Murmuraciones

A. A.

Mota del día
Cuando esta mañana zarpó del puerto de 

Sevilla el vaporcito que conducía al señor mi
nistro de Obras Públicas para que inspeccionara 
«3 obras hechas en el río Guadalquivir, no lucía 

<ol de costumbre; quiero decir, ese sol sevi-

Llegó el señor ministro de Obras públicas; 
diérunle la bienvenida las autoridades; aplau
dieron los alcaldes de los pueblos y los conce
jales de la sección 27 de Sevilla, esos señores 
que har. tenido la habilidad de que los votara 
uno que está cumpliendo condena en el presidio 
de Cartagena y siete muertos vistos, y el señor 
Villanueva se va hacia la Catedral, en la que no 
hubo Te Deum ni goii-gori, como había dicho 
El dVoticiero, porque el señor Alcalde de Sevilla

I se hizo el sueco, como diciendo:
I —Si queréis cantarlo por vuestra cuenta, 

cantarlo; pero yo.... no digo una palabra.
Y como los canónigos conocieron la .inten

ción, y presumieron que no había pecunia» se 
callaron como canónigos que no cobran» y el se
ñor Ministro fué recibido al són de los pasos de 
los curiosos que le siguieron.

Allí, como es consiguiente, lo distrajeron un 
rato enseñándole las alhajas y las riquezas que 
se atesoran en la Basílica—(las que han quedado 
de las muchas que había)—y allí creo que el se
ñor Alarcón hubo de decirle:

—No le enseñamos á V. E. los restos de 
Cristóbal Colón, porque aquí no ha llegado más 
que una oreja del ilustre navegante, para cuya 
oreja el Ayuntamiento Sevilla va á costear un 
mausoleo.

Y como significara el señor Ministro sus de
seos por ver el cuerpo del rey San Fernando— 
(el zapatero delaBorceguinería)—allá lo condu
jeron á la Capilla real en donde se encuen** 
tra. *

Al entrar en dicha capillafué agasajado con... 
agua bendita por el Sr. Árbolí, y el Sr, Villanue
va subió al altar en el que se encuentra la urna 
con el cadáver del zapatero, digo, del rey San 
Fernando, incorrupto.

No se sabe lo que el Sr. Villanueva dijo al

Yo quiero á Sevilla porque en Sevilla nací, y 
en ella reposan los restos de la mujer que más 

I amé. (Aplausos mios para el minislro, paryue me 
f figuro yuien /ue.J Yo he de hacer per Sevilla, en 
j los diez ó doce días que me quedan de ocupar 
I el ministerio, todo lo que pueda, para demos- 
i trarle que la amo de verdad.

El Sr. Alcalde ha dicho que todos estos bie- 
: nes que han llovido sobre Sevilla se le deben á 
■ la augusta señora que ocupa el trono; y yo he de 

añadir que es tan grande y tan profunda su sa
tisfacción que, cuando llevé el proyecto á su fir- 

. ma, dicha señora se sonrió....
I ¡Qué prueba más elocuente de la vista que 

yo tengo y del amor que las instituciones sien
ten por Sevilla, en la que poseen más de cien 
fincas alquiladas, que están exentas de pagar 
contribución para que dichas instituciones au
menten sus copiosas rentasi ¡Qué más pruebal 
(Aplausos.—Los convidados que tienen fneas no 
aplauden.}

En el momento ansiado que los arroyos Ta
marguillo y Tagarete duerman juntos en un mis
mo cauce, ese río Guadalquivir, que el Sér Su^ 
premo tuvo el buen acuerdo de colocarlo junto 
á esta gran ciudad, será un río de oto.... ¿Uste
des saben lo que es un río? Ustedes no lo sa
ben. Quien le sabe soy yo, y por eso soy minis
tro de aguas públicas, digo, de Obras públi
cas.

Además, hijos de Sevilla.... (Lodos los eonvi^ 
dados se miran unos d oíros porque, entre los róú, 
apenas Aay media docena de sevillanos,} no des
mayéis, (i y se Aabian tragado siete platos!} que 
ese río os traerá una fortuna desde el momento 
que nosotros hemos aprobado en el Congreso 
y en el Senado el ferrocarril de Cala, que os 
deja á vosotros con un palmo de narices, hacen 
un grao negocio varios señores que me están 
escuchando, y se llevan el movimiento de mer
cancías fuera de la población. Si todos los sevia 
llanas obraran con el mismo desinterés que los 
sevillanos á quienes me refiero, y que ya he di
cho me están escuchando, los vecinos de Sevilla 
no tendrían ni camisa que ponerse. (Aproba
ción.)

Y....paraconclairj os ruego, que os preparéis 
á contestar á los vivas siguientes:

—¡Viva el Reyl
—¡Vivaaaal
—¡Viva la Reinal
—iVivaaaal
(/n sevillano de eorasón.-^{\ Sevilla que la 

parta un rayo.)
rey, ni lo que el rey dijo al Sr. Villanueva.... pero 
sí se sabe que el señor ministro significó que ya 
era hora de almaizar, y enseguida se fueron, no 
sin antes saludar á 2?. Pirluoso, que estaba oran* . .----------- r--
do en el altar mayor, pidiéndole á Jesucristo piadísimo para que pase á la historia junto con

Désde el Ayuntamiento se dirigieron los co
rn ensales al sitio llamado Jianilla, nombre apro-

que le perdone el haberse apoderado del edifi» 
ció.llamado Seminario, propiedad del Estado, y 
haberlo vendido sin la voluntad de su dueño.

Su rostro tranquilo, su actitud seráfica, re» 
velaban á las claras que Jesús le había dicho:

—Haz hecho muy bien, hijo mío. Y en cuan
to tengas á manos el copón, lo vende también.

el acta de haberse inaugurado las obras de de
fensa, no contra el Guadalquivir (río), sino contra 
el Tamarguillo y Tagarete (arroyos).

Apenas llegaron el ministro y los acompa» 
ñantes, la brisa tumorosa y templada llevó á las 
narices de todos los asistentes una peste á vit» 
tud que tiraba de espaldas.

Enseguida dijeron todos:
Hoy tengo que ocuparme en los festejos y I Y llegó la hora del banqueteen el Ayunta*’ 

^comilonas de ayer. I njíento.
Pero.... antes de entrar en materia y de me- I Varios conspicuos de la alta y baja política 

terme en este ridículo barrizal, habré de protes- I estuvieron desde por la mañana dando saltos y 
tar de las tonterías que dice la prensa, la que, I brincos por el paseo de las Delicias, haciendo 
creyendo que por encubrir la verdad va á ven-* I ganas de tragar.
der más números» no cesa de tocar el bombo, j Comenzaron á servir los platos, siendo pre- 
adukeraodo los hechos. I feridos entre todos el PaU de Poie^gras el /am-^

Es falso, falso, falso, que el pueblo de Sevilla ! bon y el Alerlan Afayonnaise, de los que algunos 
j visita el minis- | repitieron con mala intención y alevosía.

tro de Obras publicas. Dicho señor, si es hom- I Destapóse el Champagne y comenzaron los 
bre sincero, lo habrá comprendido así desde que I brindis obligados» que eran dos: uno por el señor 
se apeó del tren, al que acudieron exclusiva- I Alcalde, y otro por el ministro.
mente los elementos oficiales y quinientos cu- } r c a
riosos: el púb ico que le hace coro á lodos los I
sac^uelas. | Señores: Yo, que soy un hombre pasivo, que

Y no es porque el Sr. Villanueva lo merezca I por nada me emociono» confieso que estoy emo- 
Ô no lo merezca, nó; es porque el público sevi- ! cionado; no precisamente porque lo esté, sino 
llano está en el secreto, y babe que las obras I porque, emocionándome, la emoción me sirve 
comenzadas son una mogigaoga|más, porque con \ de argumento pata este brindis.
cincuenta mil pesetas, que son las presupues- I En primer lugar, saludo al señor Villanueva 
tadas, no hay para comenzar. Todo ésto aparte I á quien ya he saludado al bajarse del tren, y van 
de que los mismos que hacen coro y aplauden, i dos saludos con este.
son los primeros en reconocer que el proyecto | En scjundo lugar 05 digo: óuelas obras que 
de defensa contra las arriadas del Guadalquivir, I hoy en oevilla se van á inaugurar demuestran á

—¡Se acerca el arzobispol
Efectivamente: á lo lejos se divisaba la Aus 

mildisima carretela, de la que tiraban dos her
mosas mulas católicas, levantando gran polva» 
reda por el camino.

Un nimbo de fuego parecía servirle de au« 
reola gloriosa al santo varón, que llegaba para 
bendecir á Panilla, demostrando que aquí ni loa 
peones camineros pueden sacar tierra de un 
arrecife sin permiso de la Iglesia.

Revestido su eminencia reverendísima de los 
adminículos necesarios, echó las bendiciones de 
rúbrica y.... enseguida pidió la palabra.

—La tiene su reverendísima—contestó el 
Alcalde.

El Sr. Arzobispo

Ilustres señores: Antes de salir de mi humiN 
dísimo palacio, me acordé de que tenía en mi 
carpeta una bendición del cielo algo atrasadilla, 
pero no por eso menos de agradecer, y la he 
traído, y la he arrojado sobre Panilla. Os ad
vierto, pues, que estas obras tienen ya la bendi
ción del cielo, porque yo lo digo.

Estas obras, señores, están inspiradas en las 
encíclicas de nuestro Santo Padre el Papa, por*
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EL BALUARTE

que el Papa, no sólo se ocupa en pedir dinero 
á la cristiandad, sino que rae ha preguntado va« 
lias veces por la salud del Tagarete y del Ta* 
marguillo, que ha constituido su pesadilla. El 
Santo Padre estará hoy lleno de gozo cuando 
llegue á su conocimiento que al fio el Tamargai/a 
y el Tag^ara/e fEs/e señar siempre ¿/tee mu/Hiud ae 
díspara/es euanda /laáia en púáiiea. A San/aei/a, 
en /a í/niversidad, ie /iamd San/aa/ai/a, y se 
çuedà /an.... Ar^aPis/a.) se van áunir en estrecho 
abrazo, como debe de estarlo toda la cristiandad, 
sumisa y esclava de la Iglesia nuestra inadre, 
que es la dueña de lodo, hasta del edificio del 
Seminario que yo he vendido.... (E/ minis/ra y 
e/ A/eaide se miran sanrúíndase.} Yo no soy hijo 
de Sevilla.... pero como si lo fuera, porque en 
ella he cobrado mis mayores momios. En el nom
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.

El Sr. Villanueva

Señores: Como, según el señor Arzobispo, 
estas obras tienen ya la bendición del cielo, ¿pa
ra qué iquieren más? En el nombre de la reina 
Regente, de Sagasta y en el mío, las declaro 
inauguradas. Amén.

El Sr. Héctor

Caballeros: Como 2?. ^tr/uasa nos ha dicho 
que está el cielo de por medio, todos estamos 
aquí de más. Eljpregonero del Ayuntamiento, el 
ilustre Sr. Eepi/Ú/a, dará los vivas de ordenanza, 
y nos marcharemos á fiimar.

Fepí/ü/a.—¡Viva mi amol ¡Viva el revi ¡Viva 
la reinal ¡Viva mi vara de teniente de alcaldel

y allí quedó el señor de Eepi/i//a ejerciendo 
su oficio de pregonero, en tanto las autoridades 
se marcharon á firmar el acta.

Al comenzar á firmar, el señor Ministro ob- 
servó que no había tinta.

({Histórici I)
Y aquí sí que cuadra eso de / 7aé/eau!

Carrasquilla.

El servicio militar ohligatorio
Lo repito: España semeja á Quiquendona' i 

Brota en la mente popular un deseo justo y | 
equitativo, y las muchedumbres se agitan du- i 
rante unos días, pocos, prr desgracia; la nube I 
se condensa, y cuando parece que la tormenta I 
se va á desencadenar y á formarse la tromba I 
que destruya lo viejo y anacrónico, una simple I 
promesa desvanece entusiasmos y deseos, y el | 
ciclón queda reducido á feble y blanda brisa. |

Cuando el pueblo español se dió cuenta de | 
que cerca de doscientos mil peleles, hijos su- | 
yos, habían muerto en Cuba y Filipinas, después I 
de haber sido tratados como cerdos en los bar- i 
eos de la jesuíta y real Trasatlántica, pensó, y | 
pensó bien, que los pobretes aquellos habían | 
muerto defendiéndoles intereses délos caballe- | 
retes que aquí quedaban refocilándose en paseos I 
y salones, en casinos y balnearios, en teatros y I 
plazas de toros, dándoseles una higa de los im« I 
béciles que mordían la tierra con los intestinos | 
al aire, con las piernas rotas ó los brazos cor» i 
lados, y otra higa del honor de la patria y de i 
la patria misma, y gritó» exigió, pidió que á la I 
guerra fuesen lo mismo los hijos de los ricos I 
que los de los pobres; y primero los de aquéllos, I 
porque de ellos es la tierra, las minas, el aire, el I 
agua, el sol y la sombra, mientras que los pobres i 
no poseen otro pedazo de patria que un mise* I 
rabie hoyo al expirar. I

Algunos bacines de la prensa conservadora I 
trataron de antipatriótica tal exigencia; otros I 
idem de la prensa Mera/ sagastina dieron cien | 
vueltas al asunto, temiendo hacerse impopular, | 
si se declaraban en contra, y perder suscripción I 
nes y amigos si la defendían, quedando el tierna | 
po encargado de echar tierra en la memoria del I 
pueblo, y éste sin acordarse ya de sus hijos | 
muértos ni considerar que mañana pueden se» I 
guir Idéntico camino los que le restan vivos.

iDelicioso paísl País en el que, apesar de la 
rapsodia legislativa tomada de otros pueblos, y 
de la rapsodia política y literaria que pretenden 
hacerle civilizado, aún impera el feudalismo en 
la política y la ley de castas en la vida prác- | 
tica.

Nada refleja tanto nuestra abyección como 
la recluta militar. Dícese que es un honor me> 
ritísimo servir á la patria con las armas en la 
mano» y muchos de los que así hablan rehúsan 
tal honor á cambio de un puñado de dinero; 
otros buscan en el soborno de médicos y de au- 
tOtidades pbco escrupulosas la exención de sus 
pimpollos, y la «Corte de los Milagros* de Vic
tor Hugo quédase tamañita ante la fabricación 
de cojos, mancos, ciegos, quebrados, tísicos y 
tullidos ricos que se lleva á efecto en las diputa
ciones provinciales.

Los aristócratas, hijos de aquellos que en
sancharon los horizontes de la patria poniendo 
sus lanzas y derramando su sangre en las fron* 
teras motas, creen denigrarse vistiendo los gue
rreros arreos, ó imitar al Cid limpiando sus 
corceles de batalla, y visteo el frac ridículo» lu* 

ciendo en los rigodones palaciegos sus canijos 
cuerpos con movimientos de tití. Las clases di
rectoras, egoístas, afeminadas y cobardes, de* 
jan á los pobres ignorantes el cuidado de defen
der la patria, dedicándose ellas á comerse la 
patria por los cuatro costados, á deshonrarla 
con su conducta y á poner el legendario valor 
español en la picota universal para que todas 
las naciones vean en lo que ha venido á parar 
un pueblo de héroes.

La carroña valicanista, propagando una mo- 
gigatería ridicula, ha castrado nuestro espíritu 
ibérico, ha hecho degenerar á los de arriba y 
embrutecido álos de abajo, á fin de que las le» 
giones castellanas no vuelvan á tomar por asalto 
los muros de Roma y á prender á los pontífices 
ó á comunicarle s de dura manera que se ciñan 
á su misión de paz y de amor.

En cambio, en las naciones protestantes ó 
librepensadoras, como Alemania y Francia, los 
ricos están obligados á servir á la patria lo mis
mo que los pobres; y en donde el servicio mili* 
tar es voluntario como en {Inglaterra y los Es
tados Unidos, hijos de millonarios han tomado 
las armas y han formado legiones é ido á com
batir por lo que ellos han creído justo ó patrió
tico.

¿Se dan aquí esos casos?
Aquí, si los hijos de los ricos luchan alguna 

vez, es en los comicios, disparando pesetas en 
vez de balas, para comprar votos, embriagar 
salvajes y adquirir un acta de diputado, más por 
vanidad que por convicción, tal vez por adqui* 
rir negocios; y así» de esta suerte, contribuyen al 
envilecimiento del país, á la completa perversión 
de los sentimientos.

Mas como esto no puede continuar así, como 
lal injusticia no debe consentirse por los padres 
pobres» es preciso que de nuevo se unan, se 
agiten y exijan de imperiosa manera que se cum
pla en todas sus parles el artículo 3.® de la 
Constitución, y que el gobierno, sea cual fuere, 
prohiba terminantemente la redención áraetáli» 
co y castigue severamente los chanchullos que 
se suelen cometer en ayuntamientos y diputa
ciones provinciales.

Urge también que la prensa democrática no 
cese de exigir el servicio militar obligatorio; 
que los diputados republicanos hagan oir su 
voz en las Cortes sobre el mismo asunto; que se 
haga atmósfera; que cese el irritante privilegio 
de los ricos y que la ley sea igual para todos.

I. Rodríguez AbarrAtegui.

Todo está igual
Salisbury podría decir con verdad que el Pi

rineo no ha cedido una sola pulgada de su altu
ra y que el Estrecho, lejos de ensancharse, aca
so se ha angostado más.

Igual encogimiento de hombros en presen
cia de la incultura general y de la general mi
seria; los mismos maestros de escuela, de hasta 
veinte céntimos de jornal por día; el mismo 
pernicioso y embrutecedor régimen libresco y 
memorista de los Institutos; las mismas univer
sidades, avaras de su saber, generadoras de ti
nieblas; las mismas cárceles» pudrideros de al
mas, donde los buenos se hacen malos y los 
malos peores; la misma plebe inconsciente, prix 
vándose de los brazos útiles para que los inú 
tiles vaguen en el ocio, sueltos de la enojosa 
disciplina de las armas; las mismas sequías 
combatidas con rogativas; los mismos caminos 
heredados de romanos y moros, hechos imprac
ticables por la lima roedora de los siglos; la 
misma juventud afluyendo suicida á las aulas, 
militares ó civiles, en busca del pan ganado con | 
el sudor de la frente ajena; la corrupción admi- Los metalurgistas de Barcelona están faltos 
nistrativa corriéndose á esferas donde antes no ' de recursos.
se había hecho sentir apenas; la justicia» más
temida por las gentes honradas que los malhea :

: de arreglo.chores mismos; igual falta de aptitudes y de 
preparación en los estadistas; los mismos mi
nistros, Hipócrates de yeso, sordos á los clamo
res del país dolorido, sin un solo remedio de 
tantos como suelen llevarse á la Gaeeía sin re
querir concurso de dinero; los mismos ciegos 
cambios de posturas, sucediendo los liberales á 
los conservadores y los conservadores á los li
berales, sin más razón que la de haber ido fra
casando unos tras otros y haber vuelto á fracas 
sar; el mismo cómico trueque de papeles» recon
viniendo los de la izquierda á los de la derecha, 
porque no hacen lo que.pudieron ellos hacer y 
no hicieron la víspera, cuando los de la derecha 
estaban en la izquierda y los acosaban con la 
misma reconvención, como si no fueren los 
hombres, sino los bancos, quienes debaten en las 
Cortes.

¡ El mismo juego pueril y la misma vana fer- 
' mentación de las tarifas políticas, la misma 

grosera farsa en las elecciones y la misma de
clarada impotencia del poder legislativo para 
legislar; los mismos impíos amagos de guerra 
civil, como para descansar de las tres guerras 
anteriores y restablecer ante el mundo nuestra 
fama de bravos y belicosos; el mismo pretoria
nismo, empollando pronunciamientos dominica 
nos en los cuarteles; buques imaginarios devo
rando millones de reales, con la criminal com
plicidad del Parlamento, mientras en tal ó cual 
provincia se paga media peseta á una nodriza 
para amamantar tres y más reciennacidos, que 
van muriendo de hambre uno ó dos por día, y 
se tienen descalzos, vestidos de harapos y ham» 
brientos á los asilados de beneficencia.

Las clases medias aplaudiendo enternecidas 
á la reina, pero sin ceder un sólo millón de su 
lista civil, abarrotando con sus enjambres de 
parásitos los ministerios, las diputaciones, el 
ejército, las universidades, las legaciones, los 
cabildos, los arsenales, el notariado, la justicia, 
los concejos, y negando á la nación soberana el 
derecho de rescatar sus rentas, prodigadas en 
mercedes más que enriqueñas, y de reducir sus 
gastos, sus servicios y sus servidores, en la pro
porción en que se han reducido su territorio, su 
población, sus recursos, el tamaño y las res
ponsabilidades de su bandera; el mismo cobarde 
secuestro de la libertad y del derecho en luga
res, distritos y provincias por la chusma de ene
migos públicos, vividores sin honor, echados 
á señores feudales, carne madura para un 93; 
la misma sombría indiferencia en la masa hacia 
una patria que, al cabo de noventa años de sa
crificios cruentísimos, vuelve al punto de partida 
para reclamárselos mayores, sin ofrecerle en 
compensación satisfacciones, libertad, riquezas 
adelantos, protección, nada de eso que procuran 
á sus nacionales las sociedades civilizadas.

La misma creciente exaltación en los pesi 
mistas anticontemplativos, persuadidos ya de 
que la causa inmediata de la parálisis nacional 
está en no haber hecho con nuestros gobernan
tes lo que los franceses hicieron con los suyos 
en 1870, y que la causa de no haber llegado en 
España á un 1870 está en no haber pasado an» 
tes por un 1793; la misma Europa, mirándonos 
con humillantes lástimas, como á una pequeña 
China occidental, incapaz ya de redención, y es
perando tranquila, como quien está fuera del 
resultado, la primera ocasión, que no hemos de 
tardar nosotros mismos en darle, para reanudar 
la obra empezada en el tratado hispano yankée 
de París.

Joaquín Costa.

De aclualidad
En la isla de San Mauricio, en 24 horas, ha 

habido 27 bubónicos, talleciendo 21.

Los telegramas transmitidos al Cotrea Espa
ña/ sobre el estado de D. Jaime» dicen que es 
satisfactorio.

Gallón conferenció con Sagasta, insistiendo 
en su dimisión, por la tendencia del proyecto 
fiduciario, aunque elogiándolo.

Dicen de Londres que es inminente la insu' 
rrección de la India.

Rusia ha concentrado tropas en la fron< 
lera.

Inglaterra hará una demostración militar.

En Barcelona, en la Konda de San Antonio, 
una mujer arrojó á una criatura, hija suya, bajo 
las ruedas de un vehículo» saliendo ilesa.

El público pretendió lincharla; fué apre< 
sada.

Los particulares les socorren.
Las huelgas igual: la de lampisteros, en vías

Los panaderos, en un mitin, acordaron el 
descanso dominical,',que regirá desde el próximo 
domingo.

Recolectaron fondos para socorrer á los me
talurgistas.

Dicen de Roma que el coronel Richardi, es
poso de la nieta de Kruger, marchará en breve 
al Sur de Africa, para mandar un cuerpo de 
ejército.

Dicen de Londres que á consecuencia de la 
guerra ha aumentado la deuda nacional en rail 
millones de pesetas.

Las bajas de los ingleses durante toda la 
campaña han sido 112,046.

En el juzgado de guardia de Madrid pre
sentóse renuncia contra un individuo que¡martiti 
taba á su esposa golpeándola bárbaramente y 
déjándola en su balcón desnuda,

La víctima está lesionada en la cara, cuello y 
pecho.

El marido niégase: ba sido preso.

El Consejo del Banco celebró reunión exs 
traordinaria que presidió Fariñas.

Ignórause los resu'tados.

El Banco de Inglaterra ha bajado el des
cuento á 3 iii por roo.

Urzáiz c.ilifica de infundados los recelos que 
despierta la autorización que señala el artículo 
séptimo del proyecto fiduciario, relativa al em« 
préstito.

Señala precedentes del ófli.elqqyqó y dice 
que solo se aplicará á consolidar deuda.

Las embajadas en el Quirinal y el Vaticano 
iban á celebrar recepciones con motivo del san
to del rey, pero han sido aplazadas por el luto 
de la corte.

Mazo dió un banquete al personal de la em* 
bajada.

Pidal dió otro Rampolla, el conde de Pecci 
y aristocracia romana.

Los estudiantes de París realizaron manifesta
ción contra los gendarmes que intervinieron en 
las colisiones últimas.

Varios choques: heridos y contusos.

E/ Carrea considera razonable que se admi
tan transacciones y aclaraciones en el proyecto 
fiduciario.

Protesta de que éste inspirado 'por espíritu 
de hostilidad al Banco.

Espera que haya un debate luminoso y con
cienzudo que conviene á todos.

Funesto sería no discutir, pues quedaría sub
sistente el s/a/u ÿua ruinoso.

Además, la opinión sana caería en el abati* 
miento, apartándose de los partidos.

Kruger ha declarado que los boers acepta
rán una intervención que pueda abreviar el ter
minar la guerra, pero jamás aceptarán la paz sin 
la base de indepencia.

Los estudiantes de Madrid organizan una 
federación escolar española y publicarán un 
periódico.

Indícase á Sánchez Toca y Comillas, para 
vocales de la Junta de la nueva Escuadra.

Urzáiz ha recibido telegramas de felicita
ción de Barcelona del Casino Mercantil, fabri
cantes de harinas y cotherciantes.

£/ /iera/áo publica extensa conferencia con 
Navarro Reverter.

Este considera inoportuno y perjudicial el 
proyecto fiduciario y lo combatirá en el Con
greso.

Demostrará su ineficacia.

En Viena casáronse la archiduquesa ¡Isabel 
y el príncipe Otto.

En Béjar se ha agrabado la huelga de los 
bataneros.

Los fabricantes acordaron el cierre general.
Los huelguistas muéstranse indignados.
Concentrada la benemérita.

Motín en La Línea
En el D/arta ¿e Cdíii3 encontramos las si» 

guientes noticias de esta nueva alteración del 
orden público:

«Del oficial de la Guardia civil al Goberna* 
dor:

«Alterado el orden público.
Dos thil personas apedrearon la Aduana y 

fuerza.
Los alborotadores hicieron disparos lin oca

sionar desgracias.
Un guordia sufrió una pedrada en la ingle.
Adopto enérgicas medidas.
Empieza á restablecerse la tranquilidad.*

Del Alcalde al Gobernador:
«A las seis y media se produjo en la Adua

na un tuerte escándalo, motivado por incidente 
del registro.

Me personé enseguida, dictando disposicio* 
nes para aplacar los ánimos.

Diversos grupos de hombres y mujeres han 
apedreado el edificio del cuartel de Carabineros 
y varias casas de la esplaoada, rompiendo cris
tales.

La Guardia civil hizo algunos disparos al 
aire, que dieron por resultado el despejo del 
público, que abandonó la esplanada.

Un guardia resultó contuso de una pedrada.
Fué curado un obrero de una herida en la 

casa de socorro.
Hay varios contusos.
Quedan algunos grupos en la calle Real y 

en la del Cavet» á la hora en que telegrafío: loa 
despeja la Guardia civil.*

Acerca de los sucesos que dan cuenta los 
anteriores telegramas oficiales, conferenciaron 
anoche, de once á doce, el gobernador Sr. La 
Guardia y el teniente coronel jefe de la bene
mérita.

Se pensó en que marchara éste á La Línea, 
pero ha desistido del viaje, porque el llamado 
á entender en las cuestiones de orden público^
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